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y nea O PRI MERO 


UN HOMBRE DEL PUEBLO 


a orillas der Támesis. Una tapia ruinosa oculta el rio. A la A casa 
10rnacina con Jai imagen de la Virgen, alumbrada per una lámpara voti- 
sl Lonáres, con la silueta de la famosa Torre y la airosa. orortozia de 


, 


MoNTAaGÚ.—Dicen que los italianos com- 
E ponen filtros para seducir a las mujeres. 
E HE CLINTON.—Los italianos preparan drogas 
aso NA. PRDO BRA da e que matan y los españoles filtros que ena- 
Ya a m) MOFran. E 
CHANDOS.—Fabiani es a la vez italiano yo 
español. La reina está enamorada y enferma; TE 
luego el infame la e beber. entrambos cita 
PATOS o E AA 
MONTAGÚ..- 
español? 
CHANDOS. — Aseguran que AS: en 
pe se educó en | Repaga. El blasona de pe 


A 





s 






 MONTAGÚ. —Decís, llora. Cha 
reina está enferma; 


ULINTON. — Cierto. Ella ríe mientras E] 


pueblo llora, y el favorito no cesa de recibir - 
mercedes. La reina le ha cedido los bienes ' 
que fuerón de lord Talbot, le ha colmado de 


títulos y honores. Es par de Inglaterra como 
nosotros, está condecorado con la Orden de 
la Jarretiera y se ha erigido'en tirano que 
nos sojuzga desde el lecho real. Jamás Ingla- 
terra sufrió tan'odioso taldón. A diario se 
levanta el cadalso, y el hacha del yerdugo 
está embotada de tanto decapitar nobles. 
Pero ¡qué importa esto, si Fabiani canta y 
la reina ríe y goza! 

MONTAGÚ. — Moderad vuestras palabras. 
lord Clinton; nosotros somos súbditos leales 


y no vamos contra la peie, sino A Fa- > 


biani. 


“SIMÓN (Poniendo la Bestia sobre él hom- 
bro de lord Clinton.)-—Paciencia, milord: * 
CLINTON.—Es- fácil recomendar paciencia 
cuando se está en vuestro cago. Sois súbdito: 
del Emperador y su legado en Londres; re- 
presentáis al Príncipe Felipe de España. fu- 


turo esposo de la reina, y vuestra persona. 


es sagrada para el favorito; pero las nues- 
iras no lo son. 


SIMÓN.—No es menor que el vuestro mi. 


odio a ese hombre. Vosotros teméis por'yues- 
tra vida y yo por mi prestigio, Acaso le abo. 
rrezca más que nadie. Yo destruiré al fayo- 
rito. ego 
MONTAGÚ.—Es difícil. 
SIMÓN, — Pero no imposible, Tengo mis 
planes. 
GHANDOS —¿Queé intentáis? 


SIMÓN. —Ya' lo, sabréis. El tiempo os EE 
dirá. 


* CLINTON.—Sea como fuere, lo interesante 
es que nos veamos libres de él. ; 

SIMÓN. —¿ Tenéis buena vista, “milord?. 

CLINTON Sí, por cierto; A pesar de .los 
años, mis ojos se defienden de las tinieblas. 
-  SimóÓN.—; Veis a Londres del lado allá del 
río ? SE dí 

'CLINTON.—Lo. yeo. : 

SIMÓN.—Desde aquí se “vislumbra la cum- 
bre y la sima de todos los favoritos : el pa- 
latio de Westminster y la Torre. de Eeagres. 

CLINTON. —¿Y qué? 

SiMÓN.—Que si Dios me Oh el he hoy 
“es árbitro en PUROS mañana AOQniTá. en la 
a 
CLINTON. —¡ Pues. que Dios OS proteja! 


E - MONTAGÓ.— - El puebla, odia. tanto. al italia- 


ello no- sabe, que, se . 
divierta con su favorito. 


lady SI 


; A en las guerras de 


ADD 





-Snión ¿Señalando a la casa, podr. de 
derecha. ) —Mirad bien esa casa, dond 1y 
el cincelador Gilberto. Dispérsaos, pe 
alejaros mucho. z 


CHANDOS.—Asf lo haremos. (Vengo en 
versas direcciones.) 


SIMÓN. —No es tan fácil hallár un homb 
como el que yo necesito. (Se 247 





FESCEÑA IL A 


JUANA, apoyada en el brazo de GILBeRr0 
JOSUÉ los acompaña, O ES 
jo 


LEÑA 
z ES FO ZA 
E le) E $ AS 





Josuf.—Ya hemos llegado a vuestra. cas 
y en ella os dejo. He de volver a la Torre 
cumplir mis deberes. Un carcelero está ca 
tan sujeto como los presos que custod: 
Adiós, Juana ; Gilberto, adiós. Hasta. el y 
de-la boda, que será pronto. 
GILBERTO.—Dentro de ocho días. S 
Josu£.—Pues nada os digo, porque na 
tengo que desearos..No es posible que ha 
novia más hermosa ni más enamorado. gal 
“Seréis muy felices. qe | 
“GILBERTO.—¿Tú no lo eres, 3 0567 +: 
«JOSUÉ. —Ni lo soy ni dejo de serlo; port 03 
ya he renunciado a todo. He luchado muc 
y hoy descanso, sin. más preocupación qu 
llaves. (Hace sonar el manojo, pend s 




























la cintura.) Fuí joven en la época de 
que vItI, hombre tan singular, que 
ba de mujeres como las mujeres a 
vestido. Repudió a la primera, hizo decap | 
a la segunda, mandó abrir el. vientre. ¿Ey la l 
cera, a. la cuarta se conformó con arroj | 
del trono y la quinta dispuso que tam 
le cortaran la cabeza. “Esto, que pa 
cuento de Barba Azul, es la. histo) ia 





bladas entre los. «partidarios 1. lo 
del Papa. Los, partidarios Quem, 
SUSO y éstos ahorcaban. de quel 


indistintamente, a capric 
mucho oliendo a chamusq 
dy batiéndome por unos 
más me daba? Hoy, me. 











eat hal persigue como “el. a a 10% y 


ratones, y de vez en cuando hace una lim- 





S eámbrados: como OS , 
GILBERTO. — Pues entonces puedes estar 
sn “complacido ; ; ¿yerdad, Juana? ARO 
traída, no contesta.) 
JOSUÉ. —Ela y yo tenemos contigo una 
uda de gratitud. Huérfana y abandonada, 
ecogiste, la educaste y vas a hacerla tu 
posa. “Queriéndote mucho, a duras penas te 
gará. como debe. Un día que yo me ahoga- 
n el Támesis me sacaste del agua con pe- 
o «de tu vida. Lástima que no pueda hacer 
da por. a Apo o na no eres 


- 














yo... Hato e COPADO: por neon 
GILBERTO.—Siempre estás de broma.. 
Josu£.— —Pero cuando hace falta sé fofmal 
0 bal en serio te cago e y uana y 















e y que para entonces todo ha- 
terminado. Su 
-B eo ans es lo 190 habrá termi 



















preguntas... Do EN ocho días, y 


£ 


n tramado contra Fabiani! Mila. 
escape e de: ella. Lo ha tomado con 


Jl “Porscietto que' “acabo de ver- 
o rondando cerca de aquí. 







| rd si dentro de veinticuatro horas, la z 


vc algunas horas. Soy pobre, y necesito tra 
de jar para, vivir; 


bre listo, que sabe todas las intrigas... 
GILBERTO.—No estás tá menos enterado 
que él, por lo que yeo, 
JOSUÉ.—¿No comprendes que oigo habi 


pia en palacio, y los barre a todos. Es hom- : 





a los presos de Estado? Por: ellos sé cuán-: E 


to sucede en las altas esferas, 'Ten por se- 


guro que nadie conoce mejor la historia de 


estos tiempos que el llavero de la Torre de 
Londres, A 

¿Simón (Ha aparecido por la ieguierda, Y 
oye las últimas palabras. de Josué.) --Os en- 
gañáis, amigo mío;.el que mejor la sabe es 
el verdugo. (Se aleja lentamente.) 

"JOSUÉ (En voz baja.) —Vámonos de aquí. E 
Es Simón Renard. 


A 
O 


GILBERTO.—Me disgusta ver a estas gen- ES 


tes en los alrededores de mi casa. SOLOS 
Juana. 
Josuf.—Yo también me voy: he de com-- 


' prar,una muñeca a mi hija, y temo que sea 


demasiado tarde. La reina va a estrenar fa- 
vorito, y mi hija va a estrenar muñeca: ve- 
remos cuál de las dos rompe antes su ju- 
guete. La Providencia es muy sabia, y le 
da a cada uno su diversión: la muñeca a 
la niña, la niña al hombre, el hombre a la 
mujer, y la mujer al diablo... Adiós, ami- 
gos míos, 


GrBerTO.—Adiós, Josué. (Vase Josué.) 


ESOBNA 1 a 


GILBERTO: y JUANA 


GinmerRTO (Besando apasionadamente la 
mano de Juana.) —Es preciso que yo tam- 
bién me vaya. Adiós, Juana mía; duerme 
bien. 


fuera? 


GILBERTO. —SÍ; tengo que terminar en el. 
taller un trabajo urgente; el mango cince- 


«7 


JUANA. —¿ Toda la noche has de pasarla, (O 4 


£ 


1438 


lado de un puñal para lord Chambrassil, ur / 


personaje, a quien no conozco, que quiere te- 
nerlo en su póder mañana por la mañana. : 
" JUANA. —Entonces..., adiós. : 


G1LBERTO.—Bspera; no te vayas. Me da x 


pena separarme de ti, aunque sólo sea por 


me PAY de 
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ke pero: el. AO 















ES 


PO 


y 





Sl mia... 
- Yo no merezco... ¡Pero el otro... ! Soy cul 
parle; pero soy más desgraciada Aa 


da quieres, Júana?, 


lo olvidaré nunca. Mis padres me abando- 
naron, y tú me recogiste. Hace. veinte años 
que trabajas para mí como un padre y me 
atiendes como una madre. 
mí sin tu apoyo! ¡Cuanto soy y cuanto ten- 
go te lo debo a ti! 
GILBERTO.—Pero..., ¿me quieres? 
JUANA.—Besaría la tierra que pisas. 
GILBERTO.—Pero eso no es amor...; no 
me basta. Como 
siempre; pero ahora*vas a ser mi esposa, 
y tú debes. quererme cuando has .aceedido 
a ello... No sé qué te encuentro... De al- 
gunos meses a esta parte estás cambiada: 
eres otra. Sobre todo, desde que el trabajo 
me. obliga a pasar las noches fuera de casa. 
Antes reías siempre; ahora estás preocupa- 
da y triste; tú risa, que alesrata mi alma, 
ya no brota de tus labios... ¿Qué te pasa? 
¿Es que no me quieres? ¡Si supieras lo 
mucho que yo te quiero !... : 
JUANA.—Lo sé, Gilberto; y 
hace llorar. (Llora.) 
GILBERTO.—Lloras de alegría. ¿no es cier- 
to? Preciso es que así lo crea para no en- 
loquecer de pesadumbre. ¡Soy tan feliz pen- 
sando' en iu cariño! Tengo treinta y cua- 
tro años, casi doble edad que tú; soy po- 
bre; mis vestidos son humildes... Y tú so- 
ñarás con un galán apuesto, lleno de bor- 
dados y de plumas, como los que vemos 
tantas veces en la comitiva de la reina... 
¿Por qué no, he de ser, como ellos, rico 
y noble? Por ti, sólo por ti, los envidio y 


el oírte me 


_ me ayergúenzo de mi humilde condición, que 


antes .era mi orgullo, 

JUANA.—; Gilberto !... 

GILBERTO. —Perdóname: estoy loco. Yo sé 
«ue eres buena y pura, y esto me basta. 
Adiós, ya me voy. Es muy tarde. 
en casa y cierra bien por dentro. oa 
la llaye? 


JUANA.—Sé lo mucho. que te depa Y. no 


¿Qué sería de 


una hija te he mirado 


Entra 


JUANA. —NO0... Hace cI se me ps aer 


Gildo. 
GILBERTO.—Toma la mía. Hasta afana. 


Un beso en la frente. Aún soy tu padre, - 


Hasta dentro de ocho días no noo: be- 


_sarte como esposo. (Se, va.) . 


«JUANA.—¡ Como esposo! Sería una. iia: 
El pobre Gilberto: me. quiere cómo 


(Entra en la casa.) >. 





casa.” 


z 59 
: isla mano. 0 A 
; Ú E TA AS % Ye 
/ Y , yn y ES 
GILBERTO. —¿Qué quieres de mí y pa 
qué me traes a este. sitio? Si piensas q 


no te conozco, te engañas: eres el pord 
sero judío que hace días ronda estos al 
dedores.. ER 

JUDÍO.—No me importa que me - conoze 
Si te traigo a este sitio es porque ES 
aquí puedo revelarte lo que deseo. 7 y 

GILBERTO.—Pues habla oO. pe de 
go prisa. E 

Jubío.-—Hace veinte años, e ico 
que decapitaron a lord Talbot, acusado o. 
papismo y de alta traición, un desconoc 
llamó a. la puerta de una casa: humil 
donde un joven artesano trabajaba. El d 
conocido entregó al, obrero una - criatur 
que llevaba en sus brazos, diciéndole: Sy 
tiene padres: cuidad de ella.” El artesa 
que también era huérfano, .adoptó- a: la 









ña, concentrando en ella todo su cari 


Juventud y placeres olvidó + por cuida) 
El artesano eras “tú. La niña. o. 

GILBERTO. — Era Juana, mi prometi 
Eso es cierto; pero ¿a qué me lo refie 
si nadie puede saberlo mejor que yo? 

Jupío.—Para que sepas que estoy el 
rado de tus secretos; para que no des 






























cies mis advertencias al decirte: 48 
esta moclie,: dais: no te me de 


GILBERTO. —¿Qué PO deca 


me hagas otro. dop! viejo y “d6b 
quier malvado puede estrangularme 
eres joven y robusto; puedes det nde 
“alguien me acometiera... : 

tu casa, que vigilarla te interesa mt 
si me oy es  EStar isa, “auxili d 





GITERATO, Le ares 
todo esto. (Se 1 va lentamente.) 


ius muy. 


Lie de 








Entra Fabiani 

. El Judío le 
al paso.) Permitidme - una a palabra, ca- 

lero. JE E 

FABTANI.-—¿ Quién See? 

JUDÍO. —Quien “yos queráis, señor. 
sE FABIANI —Malamente alumbra el faroli- 
No, -y no se te ve la cara; pero llevas un 
er amarillento, y debes ser judío. 
-Jubío.—No me opongo, señor. Soy un ju- 
dío que quiere hablaros. 

- FABIANI —¿Cómo te llamas ? 

A JUDÍO. —Vos ignoráis mi nombre, en tan- 
to que yo conozco el vuestro, Ya que os 
Nevo esta pequeña ventaja, permitidme, se- 
lor, que la conserve. 

FaBIANI. —e Estás seguro de Enkerí mi nom- 
bre? . 

- Juvío.—En Nápoles os llamáis nor Fa- 
biani; en Madrid, don Fabián; en Londres, 
lord Fabiano Pabiani conde de Clambrassil. 
—FABTANI—; El diablo te lleve! 
_Jubío.—Y Dios os» guarde a vos. 
—FabraNr.—Terminemos. Déjame en paz y 
agradece que no te mande dar de palos. 
No: me gusta que sepan quién soy cuando 
algo solo por la noche. 

JUDÍO. —Sobre todo, LA os dirigís don- 










































VI. —« Diablo 10) 
¿ ubfo.—Os diré más. Habéis. seducido a 


Ll su casa. Esta es la tercera noche 
Ss espera. 

q Anta .—¡ Calla, maldito ! 
Endes tu silencio? 


0 qué cd 


Ain que OS bos por 
- habéis seducido Ja, esa joven? 

ABIANT, —;¡ Donosa pregunta ! Porque me 
'2, porque estoy enamorado de ella. 

"D: NOS Ae: estáis enamorado. 














3 vana Talbot podría fácilmente dejaros po- 


Jarre iera,' que. os hizo conde y os. dió da. 
señoría, cosas que halagan la vanidad ; pe 
ro Necositapals algo más práctico: buenas 
tierras, extensas posesiones, palacios a 
ficos, "rentas cuantiosas. Conseguisteis que la 
reina Os traspasase los bienes de lord Tal 
bot, confiscados por Enrique VIIT hace vein.. 
te-años, al hacerle decapitar. Ya erais rico. 
Mas para que la regia donación fuese yá- 
lida era necesario que lord Talbot no tu- 
viese herederos; de otro modo, la reina: les 
restituiría los bienes, ya que por ella mu- 1 
rió aquél en el cadalso. CAES, 

FABIANT.—¡ Bah! Los EcreGeros de lord 
Talbot no. existen. 





Jubí0o.—Esa es la opinión general. mAs 
única que dejó al morir, tierna criaturita 
por aquel entonces, ha desaparecido; aca- 
so ha muerto. Así os lo dirán los que pa-= 
san por mejor informados. Pero vuestros es- 
pías descubrieron no hace mucho que aque- 
lla niña, adoptada por un obrero, vive, y 
aunque las pruebas de su personalidad no 
se conocen, pueden hallarse algún día, cosa 
que os inquieta y disgusta grandemente. Es 
muy triste verse en el caso de tener que 
restituír los inmensos dominios que consi- 
deramos nuestros... Había que anular a esa , 
joyen; matarla, pudiera resultar peligroso; 
era más cómodo... y más agradable deshon- 
rarla. 5 


FABIANI.—¡ Calla, malvado! Ue 
JUDÍO.—No soy yo quien habla, señor, . 
sino vuestra conciencia. Deshonrando a Jua- - 
na, destrozáis su porvenir. La reina es hi- 
pócrita, y no protegerá a una mujer que ha 
tenido amantes.. o 
Faptant.—(; Maldito 'judío!...) AN 
Jubío.—Por otra parte, la reina está en- 
fermiza; puede morir un día u otro, y en-. 
tonces vos, su favorito, caeríais del pedes- 
tal que hoy os sostiene. Pudieran aparecer 
los documentos de Juana, y reconocerse su3- 
derechos hereditarios, a pesar de su des- 
honra. También habéis previsto el caso. Sois, 
joven y apuesto, os ama hasta el sacrifi- 
cio... En último caso os casaríais con ella, 
Todo antes que restituir. No me negaréis, 
señor, la astucia: de este plan, que me |pa- | 
rece sublime, Si yo no fuese yo, querría ser 
vOS. ME o Td 
FABIANI.—Gracias. Concluyamos. ce de 
to vale tu silencio? *' A 
-Juvío.—Señor, si alguien tuviese los do- q 
cumentos en qué consta la personalidad de 


e 


A 


ta 


¿Ar tan. ae como Job; no os os quedarían 





Ad 


FABIANT. Bien: pero esos documentos mo y 


existen. A Ñ Pao 


- JUDÍO. —SÍ existen. : : A 


FABIANI. — Están extraviados; ne Mie. los 
tiene. 
JUDÍO.—Os engañáis ; los tengo yo. A 


FABIANI.—¿Tú, miserable? Eso no es ver- - 
dad. Judío, no' mientas; 


JUDÍO.—Tengo esos documentos. 
FABIANI.—¿ Dónde ? 
¿JuDío.—En el bolsillo. 
FABIANI.—No te creo... 
¿Naáda les falta? 
JUDÍO.—Nada. 
FABIANI.—Pues dámelos. 
JUDÍO. —¡Oh! No: tan de prisa, 
FABIANI.—Dámelos, maldito. 
Jubío. — Simón Renard y lord Chandos 
me los pagarían a peso de oro. ' 2 
FABIANI.—Simón Renard y lord Chandos 
son dos. bribones, entre los cuales te man- 
daré ahorcar. 
JuDbí0.—Mala ada me hacéis, señor. No 
me conviene. Os dejo, y me voy. - 
FABIANI.—Ven acá, maldito. ¿Qué yuie- 
res por esos documentos? 
JUuDÍO.—Una, cosa que lleváis encima. 
FABIANI.—¿Mi bolsa? 7 
Junío. —¡Bah, vuestra bolsa! 
vos la mía? 
FABIANI.—¡ Pues habla de una vez! ¿Qué 


¿Están en regla? 


señor... 


¿ Ouerál 


“es lo que pides? 





JUDÍO.—Un pergamino del que nunca. OS 
separáis, que lleva la firma en blanco de la 
reina, jurando por su corona conceder al que, 
se lg presente la gracia que le pida. Dadme 
ese pergamino, y os daré los de Juana Tal- 
tot. Documento por documento, señor. 

—FABIANI.—¿ Para qué quieres tú esa firma? 

Jubío.—Antes de contestaros os diré mis 
proyectos. Soy uno de los más ricos plateros 
judíos de Bruselas. Doy dinero a préstamo : 
entrego diez y me devuelven veinte, Hste es 


. mi negocio. Háce dos meses murió uno de mis 
«deudores sin haberme pagado. Alguna vez 
suceden estas quiebras. Era un antiguo cria- 


do de lord Talbot, que emigró a los Países 
Bajos, y que al morir no dejó sino un mon- 
tón de basura, sin nada de valor... Miento, 
que tenía una caja donde estaban los per- 
gaminos referentes la Juana Talbot. 4 
- FABIANI.—Bien... Abrevia; tengo prisa. 


- JuDío.—Precisamente por. antena la rei- 
na de Inglaterra os puso en posesión de. los 
enel ect la huérfana. Xx como yO OS 


_jarlo al "Támesis. (Vase por el Fondo, y 





S: ' , e ] 
FABIANI. Lo tos E 
Junío. —Vuestros serán-a cambio de 1 


e- 
gia firma. Sobre ella escribiré que me ez e 
tregue diez mil marcos de»oro: ni una mo) 
da más, os lo aseguro. No os quejaréis 
mi falta de franqueza. Hombres tan hábiles. 


E 


como nosotros no ES NED engañiárse. mut 
mente: , 

FABIANI.—HEs apoinie lo que. desa ¡Qué 
diría la reina al ver que utilizo su a 
para pedir dinero! Además, si algún día 
caigo en desgracia €sa firma en blanco, pue= 
de salvarme la vida. Al : e 

Jubío.—Nada de eso me importa, seño E 

FABIANI.—Pídeme otra cosa... E 

JUDÍO. —Sólo me hace falta el pergamino. 

FABIANI.—Después de todo... Habrá que 
ceder. (Saca del bolsillo el pergamino.) A 

Jupío.—Veamos si está en regla. 

FABIANI.—Veamos los documentos de Jua- 
na Talbot. 

Jupío.— Después. (Se aproximan. dl farol, 
Fabiani, colocado detrás del. Judío, le p e- 
senta. el pergamino con la mano iequic ri 
a la altura de los ojos. El Judío lo examina. 
“Nos, María, Reina...” Está: bien. Ya. veis 
que soy de vuestra escuela :, todo lo ten , 
caleulado y previsto. , * 2 5 

—FABIANI (Hundiéndole con la mano 
cha el puñal en la paa, ) Todo... to 
nos esto, Ao 

JUDÍO. — ¡Traidor! ¡Socorro 
rro... (Al caer “arroja detrás de sí, a 
cia, un rollo. sin que lo vea FPabiani.) 

FABIANI (Inclinándose sobre él.) — 
bido morir. Veamos dónde hiene. los. 
mentos... ¡No están! ¡ 
gún papel! ¡Quiso o > Pi le 
sin motivo! ¡Bah! Pero hay vas, ocultar. 
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nasiado tarde. Ante todo recoge aquel pa 


¡uete :*son. los document: que prueban que 
Tuana, tu prometida, es hija y heredera de 
ord Talbot... Mi asesino es Fabiani, el fa- 
'orito de la reina... ¡Aht Me abbñs e. Gil- 
Beto, véngame... y véngate... (Muere.) 

- GILBERTO.—¿Qué quieres decir? ¿De qué 
engo que vengarme? ¡ Juana es hija de lord 
Palbot! ¡El asesino: de este hombre es el 
ayorito de la reina!... Mi razón se extra- 
E 





ESCENA VII 


ei DICHOS y FABIANI 





FABIAN. «—¿Quién está ahí? 

- GILBERTO, — Aquí hay un cadáver... Un 
ombre a quien acaban de asesinar. 
 FABIANI.—; Bah! No es un hombre; 
adío, 

- GILBERTO, —¿ Y quién le ha matado? 
-FABIANI. —Tú o yo. : 

- GILBERTO.— —¡ Caballero ! 
, FABIANT, —Aquí no hay testigos del cri- 
Jen. Un muerto en tierra y dos hombres 
su lado.- ¿Cuál de ellos le mató? Lo : mis- 
10 pudo ser uno que otro... 

GILBERTO. —Le matasteis vos... E 
—FABIANT.—Pues bien; sí, yo. ¿Y qué? 
GILBERTO.—Voy a avisar a la justicia. 
—FABIANTI.—Vas a UA ade a echarlo al 
gua. > 

GILBERTO. —Cumpliré con mi deber, caba- 
ero... OS 

FABTANT. —Cr6éeme, EE hombre : Los; 
's huellas del delito. Estás en ello más in- 
resado que yo. 

GILBERTO. — ¿ Qué estoy más interesado ? 
Por. qué? : 

—FABIANT. —Yo soy un gran señor, un lord 
aderoso ; tú eres un cualquiera, un hombre 
1 pueblo. El gentilhombre que mata a un 
dfo. sólo paga cuatro sueldos de multa; 
ro el peboyo ade mata a otro va: a la 


es un 



























Irá sin Hilo. 
¡Pero esto, es Ana, infamia! 








.de los dos: 





ayudándome . a Pech el cadáver. al río, 





GILBERTO.—; Sois. el demonio con. o 
humana ! (Gilberto coge el cuerpo del Ju- ¿AE 
dío por.la cabeza, Fabiani por as pies YI 


lo llevan hacia el paredón.) 


- FABIANL—Te aseguro que ya no dd a pe 


de los dos ha muerto a ese hombre, (Des- po 
aparecen tras el paredón y regresan al ms 


tante.) Ya está. Buenas noches, compañero, 
Vete con Dios. (Se dirige a la casa y se 
vuelve al ver que Gilberto le sigue.) ¿Es que 
quieres que te gratifique por tu trabajo? En 


rigor, nada te debo, pero toma. (Da una 


bolsa. a Gilberto, que, después de vacilar, 


la toma.) Vete ya. ¿Qué esperas? 
GILBERTO.—Nada. 


FaBIaNr.—Pues quédate, si quieres, y que 


Dios te guarde. (Va a abrir la puerta do la 
casa.) 

GILBERTO, —¿Qué hacéis? di 

FABIANI.—¿ No lo estás viendo? Abrir la 
puerta de mi casa, 

GILBERTO.—¿ De vuestra casa? 

FABIANT.—SÍ. 

GILBERTO.—¡ No sé cuál de los dos está 
soñando! Acabáis de decirme que he matado 


al judío y ahora me decís que esa es vues- 


tra casa, 

FABIANI.—O la de mi querida, que es lo 
mismo. 

GILBERTO.—¡ Oh ! Repetidme lo que acabáis 
de decir. 


FABIANI.—¡ Qué necio empeño! Pues bien ye 


repito que en esa casa vive una joven muy 
linda, que se llama Juana y es mi .manceba, 

GHILBERTO.—Y yo te digo que mientes, por 
muy noble que seas; que eres un impostor 
y un asesino y que acabas de pronunciar 
palabras tan fatales que causarán la muerta 
la tuya por AN y. la 
mía por haberlas oído. 


FABIANT.—¿ Quién diablos eres, que de este. / 


modo hablas? 


GILBERTO.—Soy Gilberto el cincelador, y 


Juana es mi prometida, ; 
FaBIaNI.—Lo. siento mucho, pero sosten- 
so lo dicho. No puedo hacer por ti más que 


tratarte de igual a igual. Reñiremos si te 


place. Saca tu espada, que ya te aguardo. 
GILBERTO.—¡ Oh, rabia! Demasiado sabéis 
que a los plebeyos nos está prohibido el uso 


de armas. ¡Pero ya te esperaré de noche en 


una esquina para ahogarte, miserable ! + 
FABIANI (Zumbón. A Sabes que tienes hal 


genio? pS ' 
+ GILBERTO. — ¡Te Juro que me: vengaré. 
dur > e 





Fanrayr.—Pstoy demasiado alto para que 5d 











Ya ves, ni siquiera te _disputo el amor de 
Juanma. Si no tienes llave, ahí tienes la mía. 
(Se la arroja a los pies.) Y si no quieres 
molestarte en abrir, da cuatro golpes en la 
puerta; Juana creerá que soy yo, y abrirá 
al punto. Buenas noches. (Se va.) 


ESCENA VIII 


GILBERTO; después, SIMÓN RENARD 


. GELBBRTO.—¡ Se fué! ¡Se fué sin que yo 
le destrozara con mis uñas! ¡Por no tener 
un arma le dejé huír! (Ve en el suelo el pu- 
fal con que Fabiani mató al Judío y lo co- 
ge.) ¡Oh, un puñal! «Demasiado. tarde vie- 


LA REINA <a Ca al HA 


o 2 e mataré como a un perro! 1 sE 
FABIANI.—Oréeme, y entra en tu casa, 


ACTO SEGUNDO. "(SAN 


; SIMÓN. Ao a trato. 
GILBERTO, —¿ Quién eres? 
SiMÓN.—El hombre que necesitas. 
GILBERTO.—/¿ Sabes quién. soy? 
-SIMÓN.—El hombre que necesito. 
GILBERTO.—No tengo más que una ¡dei 
una sola: vengarme de Fabiani y morir. 
SIMÓN.—Te vengarás de él y morirás. 
GILBERTO.—Pues a ti me entrego. 
SiMÓN.—¿ Quedamos convenidos ? 
GILBERTO.—Convenidos. 
SiMÓN.—Sígueme. 
GILBERTO.— Adónde? 
SIMÓN.—Ya lo sabrás. o 
GILBERTO. —No olvides, 0 has prometi 
veúgarme. e 
SIMÓN.—Y tú recuerda que me eo pr 
metido morir. (Pelón.) 








FIN DEL ACTO PRIMERO 


La cámara dela reina. El libro delos Evangelios abierto. sobre un reclinatorio. La corona re 


encima de un soporte. ARErtas laterales y una grande al foro, 


» 
/ 


ESOENA PRIMERA 


La REINA, recostada en un diván. A su lado, 
Fabiani, vestido con el traje de la orden de 
la Jarretiera, tocando el laúd. 


Ñ 


Roma. —¿ Ds. cierto que me amas cómo 
dices?... El 

' FABIANI.—Tanto os amo... como aborrez- 
LANCO Ja Simón Renard, ese hombre que en 
3 Inglaterra' es-más poderoso" que vos mismía... 


E con quien he de CASATME... E 


no amas /a nadie. más que, a mí? 


SN REINA 5 Xa sabes que nada puedo contri E 
17 él. Es el representante del ARO Segal VE 


39 
“] 






FABIANI.—¡ Oh! No me hables de eso. 
REINA.— Tienes razón. Es preferible no 1 
o Estás convencido de que te. quí 





adiós; no me pertenezco, Vete ya, 1, Fabiaz 
FABIANI. — Aún no, María; un: Ja 
más. 

REINA. Bl Consejo. privado ha de rew: , 
se ahora "mismo. e hasta aquí. he: sido 1 

















cierto lo ¿ue dices. Ae Mírame A si 
los ojos. ¿Dices verdad cuando. áseg 





AS pe REINA an Seguro de que va por q A 
o sólo sé deciros que os amo. noches a casa de esa mujer? ¿Le habéis visto 
4 ue amas a la reina. entrar? e e 
"ABIANI.—No ; que amo a María. SIMÓN.—Le he visto. Y por si mi tati WS 
REINA. -—Oyeme, Fabiani; yo deseo creerte, nio fuera insuficiente, Chandos, Clinton, 
que te quiero y me halasa lo que me di-— Montagá y diez testigos más también le vie- 
Pero. €res joven y sé que hay muchas ron. de 
jeres que sSuspiran por ti, y al mismo . REINA.—¡ El infame !... : 
npo. no ignoro que una reina puede has- SIMÓN. —Además, vos misma podéis com- 
como. cualquier otra mujer. No me in- probar el hecho, Esa joyen está aquí. La hice 
rUmpas.. ST: alguna vez te enamoras de prender anoche en su casa para traerla hoy a 
1 quiero. que me lo confieses. Acaso al ver. vuestra presencia. El 
nobleza te perdone. Es verdad que algunos RIBINA.—Un crimen así es suficiente para 
bantes. preferiría verte muerto mejor que que ese hombre pierda la vida. Yo lo entre- 
Z -con “otra; pero también soy capaz de  garé a los Tribunales para que lo juzguen. 


egación y bondi SIMÓN.—No basta. Acordaos de Trogmo-. 
'ABIANT. Sólo puedo ser feliz contigo, Ma- ton, a quien hicisteis juzgar por un hecho 
porque no quiero a nadie más que a ti.. análogo y fué absuelto. 




















¿EINA.—Deseo creente, necesito “ereerte... Rerva.—Por eso castigué a sus jueces, A 
Tte: niego que soy oelosa y a veces me SIMÓN. —Tendríais que hacer lo mismo con 
ro que me engañas. Quisiera ser invisible los que juzgasen a Fabiani. 
aguirte. para saber siempre lo que haces, | REINA. —¡ Cómo vengarme del traidor !.. 
ír lo que. dices, y hasta lo que piensas... SIMÓN. —Ya he indicado a vuestra majes-" 
a mi corona. por una sortija como la de tad el mejor medio. Valiéndose del hombre a 
uentos de hadas, que hacen invisibles + que está all. JN 
que la poseen... ¡ Oh, serías un. infame si REINA.—¿ Será capaz de hacer todo lo que na 
engañaras !... : yo quiero? > 
ABIANT.—Ningún alga OS be do para SIMÓN.—Todo, si hacéis lo que él pretende, 
máis tal cosa. Precisamente habéis ele- REINA.—Ey que yo exigiré el sacrificio d=. 


ara vuestros. celos el día que os amo. «u vida. 
ez más que Dbunca... Y ahora no hablo 





SIMÓN. —Vuestra será si aceptáis sus com- A 
diciones. E 
REINA.— Y qué es lo que desea ese hom- 

bre?... 


: SIMÓN.—Lo mismo que vuestra majestad : 
o tu (ARO, blanes y suave, pero: no vengarse. 
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y cetro real. ñ / REINA. —Decidle que entre y quedaos don- 
EIVA rabia; a y adiós; yuel- de podáis oirnos. Que milord Chandos per- 
o e una hora. A, manezca en la cámara inmediata con varios 
LA 1.—Lo que vos. llamáis una hora YO hombres de mi guardia, dispuestos a entrar j 
mo un siglo. (Vase.). : aquí en cuanto se les llame, Esa mujer que 


á 


1Qatamente la reina se levanta con esté también preparada para entrar, (Vase 
y abre una puerta. secreta, por la Simón.) ¡ ¡Seré implacale!... (Abre una de 
món Renard. las ría laterales, por la a entran Gar: 


e E "berto yS Simón Renard.) . O ; E 


ESCENA IH RAE OS 


La REINA, GILBERTO, SIMÓN RENARD. 
GILBERTO. —, ima me habéis traldo?... 4 Y dé, 50% 
SIMÓN —Estáis delante de, la por A 









REINA.—Sí, soy la reina; pero no tenemos 

- tiempo para perderlo en admiraciones inúti- 
les. Sé que te llamas Gilberto, que eres. obre- 
ro, que vives en la orilla del río con una jo- 
ven llamada Juana, que es tu prometida, 
que te traiciona con un hombre llamado TFa- 
biani, que me engaña a mí. Quieres vengarte 
y yo también quiero vengarme. Para ello ne- 
cesito disponer a mi antojo de tu vida. Es 
preciso que digas lo que yo te mande y cuan- 
do yo lo-ordene. Desde ahora no habrá. para 
s ti nada falso ni verdadero, nada bueno ni 
malo, nada justo ni injusto. Mi voluntad será 
la tuya. ¿Accedes a lo que te propongo?... 
GILBERTO.—Señora... fanal 
REINA.—De este modo te yengarás del que 
te ha engañado; yo te lo juro. ¡Pero has de 
resignarte a morir. Ahora propón tus condi- 
ciones. Si tienes madre anciana y pobre, yo 
la enriqueceré. No te importe la cantidad qu: 
de mí solicites. Véndeme la vida tan cara 
como quieras. 


GILBERTO.—Señora... perdonadme.... pero 
ya estoy decidido 1 morir... 

REINA.—¡ Qué dices!... 

GILBERTO.—Perdonadme, señora... He re- 


fiexionado toda la noche, y no veo clara- 
mente lo que la ofuscación y la sorpresa me 
hizo creer... Oí a un hombre. vanagloriarse 
de ser el amante de Juana; pero ¿quién me 
asegura que no mintió al decirlo? Es cierto 
que me dió la llave de mi casa; pero ¿quién 

me dice que no la ha'robado?... No quiero 
entregar mi vida por vanas do pechar: Ade- 
más, mo he vuelto a ver a Juána, no he oído 
sus explicaciones... 

REINA.—Se comprende que estás enamora- 
do.. . Eres como yo y te resistes a creer en 
los hechos hasta que no los confirmen las 
pruebas más abrumadoras... Si Juana, Ju2- 
na misma te confesase su traición, ¿me en- 
tregarás tu vida?... 

“ GILBERTO.—¡ Oh !... Entonces sí... 

ReIna.—Ocúltate detrás de ese tapiz y 
aguza el oído. Señor embajador, que entre 
esa joven. 

- Gilberto se oculta. Simón Renard sale para 
avisar a Juana, que entra pálida y temblo- 
rosa, 


ESOENA IV 


La REINA, JUANA y GILBERTO, detrás del 
Ad Do tapiz. a 
EE AO a X á dd 


pa e Nx 






—Rersa, Acércate. a Sabes auién 


ES 


MA tras o dad, a 








nad del bdo que te sedujo 2 
'¡JUANA.—SÍ, señora... : 
REINA.—¿Lo sabías cuando de anoto 
JUANA.—No, señora. Me dijo que era ta 

sólo un gentilhombre de palacio. Yo le cre 
REINA.—¿ Sabes ya que es Fabiano Fabi 

ni, conde de Ghamariss Es ; E 
JUANA.—Lo sé. - E 
ReIva.—La noche última ¿le habías da 

cita y le esperabas cuando «fúeron a pre 

derte? o 

JuaANa.—¡ Dios mío!... » ER 

REINA.— Responde. dE 
JUANA (Uon voz apenas perceptible. E 
REINA. —¿ Conoces el porvenir ques a] 

dos os aguarda?... 

JuANAa.—La muerte, señora... 

REINA.—Refiéreme toda la aventura.. 

JuAana.—El día en que le vi por e p 
mera... Pero ¿qué le importa 'esto a nadie 

Soy una pobre muchacha, vanidosa y coa 

ta que se enamoró de oropeles, fascinada ] 

el aspecto de un gran señor... Me sedu 

me deshonró... me perdí... Esto es todo. ¿1 

ra qué añadir más, si cada palabra que p 

nuncio se me clava en el corazón?... Sé € 

vuestra cólera es terrible; pero no rehuyo 
castigo que me impongáis... 
RerIxa. — ¡Necia!... ¡Oastigarte yo 

¿Qué me importas tú ni todo lo tuyo?... S 

de Fabiani me ocupo. En cuanto a ti, otr 

quien más de cerca le interesas se encars; 
de castigarte. Mo 
JUANA. —Matadme, vos, si esto os agra 

La vida no me importa. Sólo suplico. una € 

de vuestra bondad. Hay un hombre que. 

recogió de niña, y junto al cual. me he E 

do; que me quiso... y me quiere todavía, 

quien pagué con agravios... Un hombre: e 

imagen vive en el fondo de mi alma, tan 


grada como la de Dios mismo... . Yo rueg 


vuestra majestad que él ignore siempre 
que ha sucedido; que yo desaparezca. 
mundo sin que sepa lo mal que me he po 
do con él ni el castigo que me impongáis 
aprecio es para mí más grato” que la: y 
: Complacedme. señora, por piedad. Ya qu 
no os ha ofendido, que ignore todo esto; 
no sepa mi culpa, porque sería capaz de 
tarse ; que no sepa que yo he muerto, 
que moriría de dolor. -.-.': El 

REINA.—Ahí le tienes. A él dejo. -enco 
dado tu castigo. pes Gilberto.) 

Juaxa.—;¡ Dios mío!... :Gilbe to! 3 

GILBERTO (A la reina. )M a 














y 








GILBERTO. —Una. do e de pap 
-RerINA.—Te doy palabra real de copla: 
GILBERTO. —Quiero pagar una deuda de 
ratitud ¡ para con un caballero de vuestra 
orte que me ha otorgado beneficios. 


REINA depa) con E ADOS de quién 
de A : 


GILBERTO. —Bse señor está: ¿namorado de 
na mujer con la que no puede Casarse, por: 
ue pertenece a una familia proscrita. Es la 
ija única y única heredera de lord Talbot, 
ecapitado por orden de Enrique VIII 

REINA. — ¿Es cierto lo que me dicés?.. 
uan Talbot, el excelente Católico, el leal 
efensor de mi madre, ¿ha dejado una hija 
quien yo no conozco?... Te juro por mi co- 
ona que si eso es cierto, la hija de Talbot 
erá para mí una hermana, y todo el bien 
ue Juan Talbot hizo por mi “madre yo lo 
aré por su hija. 


- GILBERTO. —¿Y la devolveréis los bienes 
ue legítimamente le pertenecen Lea 
 REINA.—-Será para mí un doble placer el 
evolvérselos, puesto que así se los. arrebata- 
£ a Fabiani. Pero: las pruebas de que esa 
mujer existe... 

- GILBERTO.—Yo las tengo... 
 REINA.—Y sizno las tienes, las do: 
10s. No sabes bien la satisfacción que aca- 
as de proporcionarme. 

 GILBERTO.—Pues si vuestra majestad de- 
uelve a la heredera de lord Talbot'sus bie- 
es, títulos y honores y la desposa con el gen- 
¡hombre por quien me intereso, mi vida es 
vuestra. E 

REINA —Cuenta con ello, 

- GILBERTO.—¿ La reina de Inglaterra se lo 
ura al cincelador Gilberto con una mano so- 
re los Ivangelios y otra sobre la corona 
eal? - 
Rerva —Te lo juro por la corona y Por los 
Ivangelios. 

- GILBERTO. — Pues el trato está cerrado. 
landad que preparen el lecho nupcial para 
s esposos y la tumba para mí. El gentil- 
mbre de quien hablo es Fabiano, Fabiani : 
“heredera dé Talbot es esta joven, 

J UANA.—¡ Qué dice!... 

REIVA.—; Estás loco 4... ¿Qué “significa es- 
b?... ¡ Burlarse así de la reina de Inglate- 
Leó, En los salones regios deben medirse 

ps o hay ocasiones en que la 


» 











E A a SS 


o ad es hija y heredera de he 


lord Talbot. ay 

REINA, —Imposible, No lo Creo, E qué [0% 
te apoyas para afirmarlo?... : 

. GILBERTO.—Aquí están las pruebas. _Exa- 
mind estos documentos. (Los deja sobre la. 
mesa.) : 

REINA.—¡ Qué me importan tus documen- 
tos!... 
vamente prueban lo que dices, los «arrojaré al 
fuego para que desaparezcan. 

GILBERTO.—¿ Y vuestro juramento?... 

REINA, —¡ Mi juramento!... Pero ¿no com- 
prendes que estás loco?... ¿Qué es lo que 
quieres?... 

GILBERTO.—Quiero que restituyáis a Jua- 
na sus bienes, eu nobleza y su honor perdido. 
Proclamadla hija de lord Talbot y esposa de 
Fabiani, y luego disponed de mi vida. 

REINA. —¿Qué falta me hace tu vida?... 
Sólo para vengarme de Fabiani la necesita- 
ba. Ni te comprendo ni me comprendes, an 
rías vengarte. ¡Y es así como te vengas!.. 
Estos villanos PA estúpidos. Te engañó una 
mujer, y con necia generosidad quieres col- 
marla de dichas. Yo no soy así. Quiero ven-. 
garme, y tú me ayudarás. 

GILBERTO.—Me habéis empeñado vuestro 
juramento de reina católica. Fabiani sedujo au. 
Juana y se casará con ella. 

REINA.—¿ Y si no quiere?... 

GILBERTO.—Le obligarás, 

REINA.—Yo no puedo hacer eso. 

GILBERTO. —Pues bien ; si ese infame rehu. 
sara el matrimonio, vuestra majestad hará : 
de él y de mí lo que le plazca. : 

REINA (Con regocijo.) —¡ Es lo que deseo !.. 

GILBERTO.—Si tal sucede, después que ha- 
yáis ceñido en la frente de Juana Talbot: la 
corona de condesa de Wateford, yo haré todo 
lo que me mandéis, 

REINA.—¿Todo? ¿Dirás todo lo quen NOS 
quiero que digas?... ¿Morirás del modo que 
sea preciso?... 

GILBERTC.—$KÍ. 

JUANA.—| Dios mío! 

REINA.—¿ Lo juras?... 

GILBERTO.—Lo juro. és 

REINA.—Entonces todo puede arreglarse 
aún. Juana, podéis retiraros. Yo os llamaré 
cuando os necesite, 

JUANA (4 Gilberto, al. tiempo de salir.) -— 
¿Qué has hecho, Gilberto?... ¡Perdón! ; Soy 
una infame!... (Se va.) : 





¿Acaso te los he pedido?... Si efecti-. $ 











ESCENA Y a 


La REINA, GILBERTO; después SIMÓN RE- 


NARD, LORD CHANDOS y GUARDIAS 


REINA.—¿ Llevas algún arma encima? 

GILBERTO0.—Un puñal. (Sacando el de Fa- 
¿biana,) 

REINA.—-Empúñalo. Así. (Le coge fuerte- 
mente el brazo y grita :) ¡Señor embajador! 
¡A mí! ¡Lord Ohándos! (Entran: precipita- 
mente con los guardias.) Apoderaos de este 
hombre. Ha querido asesinarme. Cuando le- 
vantaba el puñal para herirme, pude suje- 


tarle el brazo. a 


GILBERTO (Sorprendido.) —Señora... 

REINA (Bajo a Gilberto.) Y (Esto es lo 
convenido.) Sois testigos de que estaba con 
el puñal en la mano. Milord Chandos, ha- 
réis venir al verdugo, Pp que hablarle. 





Runa. Eos 

SimóN.—;¡ La reina hablar al verdugo! 

REINA.—Sí; la cabeza hablará a la maño. 
¿Ohiedeced. (Se va un guardia.) Vosotros me 
respondéis de este hombre; custodiadle bien, 
porque es preciso que presencie lo que ha de 
ocurrir ahora. Señor embajador, ¿está en pa- 
lacio lord Chambrassil? 

SIMÓN. —Está en la antecámara esperando 
que vuestra majestad le permita entrar. 

REINA.—¿ Nada sospecha ? 

SIMÓN.—Nada. 


REINA (4 Chandos.) —Decidle que entre. 


SIMÓN.—La corte también está esperando. 
¿No ha de entrar nadie más que €l? 

REINA.—¿ Quiénes son los cortesanos que 
más le aborréecen ? 

SIMÓN.—Todos. 

REINA.—Alguno habrá que sobrepuje a los- 
demás. 

SIMÓN. — Pongamos a Montags, Clinton. 
lord. Chandos, 

REISA (4 lord Chandos.) —Que entren esoy 
señores. (Chandos se va. Examina los docu- 
mentos en tanto van llegando por el foro 
los cortesanos que acaba de designar.) 


ESCENA vI 


DICHOS, LORD CLINTON - y los demás porte 
AR , 


REINA .—Dios os a milores., (4 Mon- 


=y lord: Clinton, a quien «siempre t 
go excelente, | 


: nos separamos sólo he pensado en OREA ÓS 


¿bral de la Sri del foro. pu 


E dscla rodeado de in de e. mujer, : 






tagó) Na olvido nunca tus: buenos servicios 







CLINTON (A Simán) cia Pes ha que 
la reima no me. dirigía la palabra. o ama- 
ble está hoy... E 

SIMÓN (4 Clinton.) —Dentro de. poco. la 
encontraréis más amable todavía. 

REINA.—Puede entrar milord Pagmittasd 
sil, En cuanto esté aquí algunos A 
(Aparte a Simón.) E 

SIMÓN.—Os comprendo, SOñOrA: 





ESCENA VIH 


DicHos y FABIANI * 





REINA.—(Ya está squi,) (ada en v0z 
baja con Simón.) 

FABIANI.—(¿ Qué. significa esto? Solo. las 
aquí enemigos míos y la reina habla: en voz 
baja con Simón Renard.) DN 

REINA (/rónicamente.) — Dios os guarde, 
milord. ; , 

FABIANI (Besándola e mano ) Señora. 

REINA.—Tengo que hablaros. ANO 

FABIANI.—Y yo tengo que reconyeniros por 
vuestro desvío. Me alcJóda de a lado, y 
esto, me apena. a 

REINA, —Sois injusto, ilód. Desde: que 


Al 





E 
ñ 
3 
k 
-y 


PERU veras? ds 












veáis la oy reRa que OS preparo. 
FABIANT. A Una sorpresa ? 


FABIANI.—<(¡ Juana !) 
JUANA. ¡ Es 61!) e 2 
REINA.—; Conocéis a esa mujer? do 
FABIANI,—No, señora. , 







Toi ie me cueste la as dir 
verdad. Sí, Dd 


FFABIANT —SemOn. Tratan: de ii 














pescaré tu memoria. Esa mujer se llama 
Tuana 'Palbot y es hija: del hombre abnegado 
¡ue murió en el cadalso por defender a mi 
nadre, Ya lo oís, señores. La reina de In- 
altera. recónoce solemnemente a esta dama 
omo hija y única heredera del conde die 
Nateford. Vos, Comisario del Sello privado, 
¡utorizad Tos títulos y pruetas que ahí te- 
éis. Y tú, "Fabiani, le devolverás sus bie- 
es. ¿Dices que no la conoces? Pues ya sa- 
es quién es. ) 

FABIAN. —Señora.. 

REINA.—Ya- sabes po es ella: oye lo 
Y que eres tú. Tú eres un hombre sin alma 
nd corazón, falso' y miserable... Señores, no 
esitáis alejaros de aquí; da me importa 
¡ué oigáis lo que le digo. Eres un miserable, 
trai lor para mí y cobarde para ella; el más 
vil: y, el último de los hombres. Cuando te 
1Omb:E conde de Chambrassil estata loca ; 
yo 0s pido perdón, señores, por haberos he- 
cho aliernar con él. Cómpara tu conducta 
con la de los gentileshombres aquí presen- 
tes y nérete de vergiienza. ¡Le estoy ha- 
blando Y no se me arrodilla! Milores, ha- 
serle arrádillar por fuerza. 

he _ FABIAN —Señora... (Cae de hinojos.) 
REINA.— Silencio! No debía esperar otro 
comportami to del hombre vil y desprecia-” 
ble a quien volmé de beneficios; del lacayo 
e que  «nvertí en caballero y con- 
de libre (e Inglaterra. Ahí tienes, Juana, 
eL cl a quien te habías entregado. AS 




















Bra. hora: yo Os juro.. 
> Pp ed e ser perjuro o 


XK tás para siempre,. 

j (Levantándose.)—Por lo mismo, 
onsentiréis que me defienda. Ya sé 
Y ¡praia que mi os ett de- 


XTOSO; nar ócido: escarnecido por 
 maniatado por el verdugo. En 
, donde yo colgué el collar, quiero 
a. Ya que me complacía, admirar 










e efecto de Fabiani. eto el trono,. veamos 3 As 


dre y ore de la otra. Yo re- 





el que produce sobre el cadalso. | AE 
FABIaNI.—Señora... a 
RrEINa.—Silencio. Es un edpectáculó” que 


quiero dar a la ciudad de Londres, que tan- 


to te aborrece. Es muy grato, cuando hay 
que vengarse, ser la reina de Inglaterra. (Al 
Condestable.) Milord Duque, como Condes- 
table de la Torre de Londres, haced que ese 
hombre os entregue la espada. 

FABIANI.—Tomadla, pero protesto; porque 
aun siendo verdad que hubiera seducido a. 
una mujer, esto no constituye un crimen ca- 
pital. Vuestra Majestad no conseguirá que 
me condenen por una acusación semejante, 

REINA.—¡ Aún me desafía! 
cinismo para erguirse! ¿Pero quién te ha 
dicho que te acuso de eso? 

FABIANI.—Entonces, ¿de qué se me acu- 
sa? No: soy inglés, ni, por lo tanto, súbdito 
de Vuestra Majestad; lo soy del Rey de 
Nápoles y del Santo Padre. Soy extranje- 
ro, y no se me puede encausar sin haber 
cometido un verdadero crimen. ¿Qué crimen 
he cometido yo? 

RIEINA.—¿ Y lo preguntas? 

FABIANI.—Necesito saberlo. 

REINA.—Ya lo oís, señores. Quiere 3aher 
cuál es su crimen. Oid ahora lo que voy 
a contestarle. Milord Condestable de'Ingla- 
terra, oy mandamos que reunáis de oficio a 
los comisarios de la Cámara Estrellada. Su- 
ceden cosas graves en Palacio. Las conjuras . 
y atentados contra nuestra persona se repi: 
ten con lamentable frecuencia. Ahora debo 
daros cuenta del último complot urdido con- 
tra mí. Esta mañana he concedido audien- 
cia a un hombre, quien, después de pronun- 
ciar «algunas palabras, intentó asesinarme 
con un puñal. Afortunadamente pude dete- 
ner su brazo, mientras llegaban lord Chan- 
dos y el Embajador de España, que se ampo- 
deraron del asesino. Acosado a preguntas, 
confesó que le ha inducido a cometer este 
crimen de lesa majestad lord Clambrassil. 

FABIANIL—¡ Eso es falso! ¡Es una horri- 


ble calumnia! ¡Ese hombre no existe! 
¿Quién es? ¿Dónde está? 
REINA.—A quí. 


GILBERTO. (Saliendo de entre los guar- 
dias.) —Yo soy. , 

REINA.—Oídas las declaraciones de este 
hombre, Nos, María, reina de Inglaterra, 
acusamos a Fabiano, Fabiani del crimen de 
alta traición y atentado contra nuestra sa- 
grada persona. 

FABIANI.—¡ Yo regicida! ¡Eso es absur- 
do! ¿Te atreves, desdichado, a afirmar 19 
que la Reina dice? 








¡Aún tiene 


- GILBERTO. —SÍ, 

FABIANI.—¿ Te impulsé E En segicialo?. 
GILBERTO .— Sí, 

FABIANIL—; Maldición ! ¡Es falso. lo 'que 
dice este hombre! ; Me pierdes, infeliz; pe- 
ro te pierdes tú al mismo tiempo! Sad 
seguirás que yo muera, pero te' arrastras 
conmigo al cadalso. 

>ILBERTO.—Ya lo sé. . 

FABIANI. —Milores, este es un hombre pa- 
ga ado. 

GILBERTO. —Pagado por vos: he aquí la 
bolsa de oro que me disteis por cometer el 
Crimen; vuestras iniciales y vuestro escu- 
Go están bordados en ella, (Arroja la bolsa 
al suelo.) 

FABIANI.—¡ Gran Dios! 

GILBERTO, —Y éste €s el puñal, vuestro 
también, que para asesinar a la Reina me 





entregasteis. 

CONDESTABLE. — Conde de Chambrassil, 
¿qué tenéis que objetar?- ¿Conocéis a este 
hombre? 


FABIANI.—¡ No! / 

GILBERTO.—No es extraño, porque sólo me 
vió de noche. Permitidme, señora, que le 
hable al oído para refrescar su memoria, 
(Hoy no conoces a nadie: ni al hombre a 
quien has ultrajado ni a la mujer que has 
seducido; pero la Reina se venga de ti y 


el pobre plebeyo también. Soy Gilberto el 


cincelador.) 

FaBIaNt—(Os he reconocido,) Reconozco 
a este «hombre, milores, y nada tengo que 
zñadir a lo dicho por él. 

REINA.—Ya lo oís, milores. 

CONDESTABLE (4 Gilberto.) —Según la les 
norianda y según el Estatuto de Enri- 
que VIII, la confesión no salva al cóm- 
plice en los delitos de lesa majestad. No ol- 
vidéis que la Reina no puede indultaros, y 
que moriréis en el cadalso lo mismo que el 
- hombre a quien acusáis. A pesar de: esto, 
¿os ratificáis en vuestra declaración ? 


GILBERTO. —Aunque sé que he de morir 


me ratifico en ula. 


hos? E los A Y Gilet pone la 
mano. sobre ellos)... : a 
AGILBERTO.—Juro que este ombre es. un 
asesino, que ese puñal es suyo y sirvió pa- 
ra cometer el crimen, que esa bolsa es 
suya y me la entregó por dicha causa. Así 
Dios me salve como he manifestado la -ver- 
dad. X ES 
CONDESTABLE (4 Fabiani, ) ¿Qué tenis 
que alegar? 
FABIANI.—Nada. ES E 
SIMÓN (En voz baja a la Reina. )—Vues 
tra Majestad mandó lMamar al. verdugo 7 
ha venido. qe . 
REINA.—Que entre. (Todos se apirtanDd 
ra dejar paso al verdugo, que aparece er la 
puerta del foro, vestido de rojo y negro, pu 
puñando una larga penedo:) li 









ESCENA VIII 


DicHos y el VERDUGO. 





», REINA. —Milord Condestable, que conduz-. 
can a estos dos hombres a la Torre y que 
comience su proceso mañana /mismo. (41 
Verdugo.) Acércate. Eres un buen: servid 
ya viejo, que has visto pasar /tres 'reinad 


Es costumbre de los soba: anos de estos” “ej- 















de oro einceladi A me corroe 

mí. (Señalando a Fatiani.) ¿Ves nes od 
Za, que. esta mañana era pasa, mí 
la regalo. Tuya es, (Letón) EN 


FIN DEL ACTO ¿EdulDo e 13 





METIO TERCERO 


¿CUAL DE LOS DOS? 


¡x_<¿DCooc- 


CUADRO PRIMERO 


Interior de la Torre de Londres: estancia de bóve 


queñas puertas de calabozo a derecha e izquier 
f - quierda. Al fondo, un gran balcón cerrado por vidrieras. 


” ESCENA PRIMERA 


- GILBERTO y JOSUÉ 


 GILBERTO.—¿ No hay esperanza? 

0 JosuÉ.—Ninguna. (Giiberto va a asomar- 
se a una claraboya.) Nada verás desde ahí. 
GILBERTO.—¿ Pero estás seguro? 
Josu£.—Lo estoy. . 
GirBErTO.—¿ Es para Fabiani? 
Josu£.—Para Fabiani. 
—GiLBERTO.—Dichoso él. 
Josté.—¡Oh! No te impacientes. ¡Ya te 

llegará el turno: hoy, é); mañana, tú. 

 GILBERTO.—¿P""0 de qué me hablas? 
Josué. — Del patíbulo que están levan- 

tando. Ns 

 (GHLBERTO.—Yo te hablaba 


' 

















¿ de Juana, Lo 
demás no me importa, Desde hace un mes, 
“ugarrado a la reja del calabozo, la veo ron- 
dar, pálida y enlutada, alrededor de la. To- 
rre, donde estamos Fabiani y yo. Día y no- 
che me pregunto por cuál de los dos viene. 
Ayer me prometiste hablarla y averiguarlo. 
- Josuf.—Desúe que. supe Que hoy deca- 
pitan a Fabiani y mañana a ti, te confieso, 
- Gilberto, que no h pensado en nada. Tu 
 ¡uerte... pS EE 


Y 


da gótica sostenida por gruesos pilares; 308 pe- 
da. Una claraboya a la derecha y otra ala iz- 


GILBERTO. — ¿Qué entiendes tú por mi 
muerte? Mi «anuerte consiste en que Juana 
no me quiera. ¡Muerto estoy desde el día 
que me convencí de ello. Lo que en mí so- 
brevive desde entonces no merece la moles- 
tia que se ha de tomar mañana el verdugo. 

Josuk.—; Silencio! Alguien viene, y €s 
preciso que te encierre €n tu calabozo. Esta 
tarde nos veremos. (Encierra a Gilberto en 
el calabozo y.se va.) ; 


ESCENA 1 


Un CARCELERO Yy TADY JUANA 


CARCELERO. — Ya habéis entrado donde 
deseabais. Fs2s son las puertas de los dos 
calabozos. Si quéréis recompensarme, bien lo 
merezco. 

JUANA (Entregándole un brazalete de dia- 
amantes.) —Toma. 

CARCELERO.—Gracias, señora, Y 
comprometáis. (Se a.) 

Juana.—Yo que le he perdido, debo sal- 
varle. Todo antes (que consentir que suba 
al patíbulo. Pero ¿lauien viene. ¡Es la voz 
úñe la reina! Todo se ha perdido. (Se esc0n- 
de detrás dec un pilar.) 


no me 





ESCENA TI 


escondida; la REINA y, SIMÓN RE- 
NARD 


JUANA, 


RErnva.—Comprendo que os asombre mi 
mudanza. Pero nada me importa, Ahora no 
quiero que muera, 

SIMÓN. —Vuestra Majestad decretó ayer 
que la ejecución se verificaría hoy. 

REINA.—Como decreté anteayer que fue- 
se ayer, y el domingo que sería el lunes, 
y hoy que sea mañana. 

SIMÓN. —En efecto. Desde que hace tres 
semanas se pronunció la sentencia de muer-: 
te, Vuestra Majestad difiere siempre la Pd 
cución de un día para otro. 

REINA.—Ya podéis comprender lo que es- 
to significa, sin que sea preciso que yo lo 
explique; pero «si queréis que os lo diga 
con mayor claridad, sabed que retraso la 


ejecución de Fabiani porque me faltan las. 


fuerzas al pensar que la campana: dela 
Torre de Londres va a anuncianme su muer- 
te. Porque soy mujer, porque soy débil, por- 
que estoy loca, porque le “amo. 

SIMÓN.— Tened en cuenta, además, que en 

- Londres todos «aborrecen a Fabiani. 
- REINA.—Todos, menos yo; 

SIMÓN.—En esto los plebeyos coinciden 
con los nobles, y si hoy no muere, como 
Vuestra Majestad ha prometido... 

REINA. —/ Qué ? 

SIMÓN.—Habrá alguna conmoción en el 
«pueblo. 

REINA.—Para eso tengo a mis soldados. 
—SiMÓóN.—Los cortesanos fraguarán alguna 
conjura. 

RrEIva.—Para eso tengo al verdugo. 

SIMÓN. —Vuestra Majestad ka jurado que 
no le perdonaría. 

REINA. —Pero: en cambio tengo en mi po- 
- der una firma en blaneo que me ha hecho 


“entregar en la que juro por mi corona que 









81 le perdonaré. Un juramento destruye a 
otro, 

SIMÓN.—No olvide Su Majóstad que la 
Ds ocios villanamente. 

- REINA.—Todos los hombres hacen lo mis- 
100, señor Embajador. De sobra sé cuánto 
A podéis. decirme en contra suya : que es vil. 
infame, «despreciable. Lo sé; 


a VO 


sOy la : 





Reina. Y 





poro lo amO, Eos 
Y en fin, he decidido ' que no muera, , Porque. Rp 


54%. > 


gue.) (5 va, saludando a la Reina coremo- 


niosamente.) 

- REINA.—Se ha ido de un modo extrañ 
Este hombre es capaz de promover una -se- E 
dición. (Llamando.) ¿No hay aquí nadie? 


ESCENA IV 


DICHAS, CONDESTABLE y JOSUÉ. 





¡REINA.—Condestable, es preciso .que vos 
“y ese hombre os encarguéis de que el. Comdo 
de Cambrassil. se pas en See, de: da 
prisión. ES 

CONDESTABLE.—Señora... 17 SS 

REINA.—Pero no debo fiaarme de: vos, por- 
(ue recuerdo que sois enemigo suyo. Todos y 
son enemigos del hombre a quien amo. A 












huen seguro que ese llavero le ¡aborrece S 
también. NS 
JOSUÉ — Ciertamente, señora. Mia 





ls a , E 
JUANA (Saliendo de su escondite. to Yo, 
señora ! Na 
REINA.—¿Tú? ¿Quién eres tú? ¿ant Sois 
lady. J vana. ¿Cómo os encontráis aquí? Pe: 


























a Pabiani. Debía IO y estar celo-. 
sa de vos; po a aeSAD id le m0 


sino amor. A ere sois como yo y que e. 
_perdonáis. Los hombres no comprenden es- 
tas cosas. Segura estoy de que salvaréi a 
Fabiani. Vosotros dos obedeced a lady. E 
nor en cuanto os ordene. Con vuestra cabe 


rio 0 
Ro VANA (Al cents) 1 y 
Darquilla, ye por e cra se Covas 


niente. 2% ¡ Po 


una Hon esté isc JA! 
JUANA, En demasiade t 














o brinquila. (Se ha la Reiha. ) 
JOSUÉ, —(Denía razón el. pobre Gilberto : 
blo: se cuerda. de FablentY 


CTE 


¿ESOBNA V 





_Dicmos, menos la REINA 









od VANA (41 Condestable.) —Disponedlo todo 
jn tardanza: el tarquichuelo al pie de la 
Porre, las. da de los pasadizos secretos, 
an. sombrero una capa. Y ahora dejad- 
ne com este Abre (Alude a Josué. Vase 
Ed Condostadle.: Juana le Sigue con la mi- 
pad 
- JosuÉ.—(¡ Con este hombre!... Pero no. es 
extraño. que la que se olvida de Gilberto 
no me reconozca, a mí.) 
¿JUANA.—¿ De dónde es esa nio 
Josu£.—Del calabozo de milord Fabiani. 
JUANA. —¿ Y esa otra? 
JOSUÉ. —La del calabozo ke Silo preso. 
JUANA. —¿Qué preso es ese? 
- JOSUÉ£.—Un pobre hombre sentenciado 1 
muerte y a quien no conocéis. Un trabaja: 
dor que se llama Gilberto. 
—JUANA.—Pues bien; abrid esa puerta. 
-JosuÉ (Abriendo y llamando.) —¡ Gilberto! 























£ 


ESCENA VI 


JUANA, GILBERTO y J OSUÑ 


ls GILBERTO. —, Quién me llama? 
dy tn ES 


¡Juana! 





—Ten co ñdMcidn de mí.y no me re- 
nines, Po? muy dina “que sea o me 


ta e 


A E 





bjeto. PE qué me sirve la sida 


JUAN Y no es más que: eso de que te 
detiene, “Gilberto? ¿Será verdad que aún te 
preocupa lo que sucede en el corazón de la 
infeliz Juana? Creí que sólo te inspiraba 
indiferencia; menos afín: desprecio; y esta 
idea me llenaba de pésadumbre. ¡Si supie- 
ras el efecto que tus palabras ham causa. 
do en mi alma! Si me atreviese a levantar 
mis ojos hastá los tuyos, como otras veces, 
sería para decirte, de rodillas y llorando: 
Gilberto, te quiero. 

GILBERTO.—¿ Es de yeras ? ¿Me quieres? 
(La abraza.) 


JUANA.—Te quiero, Gilberto. 

GILBERTO.-—Ahora sí que deseo escapar de 
esta mazmorra, que me aplasta. Quiero vi- 
vir, puesto que tú me quieres. Aquí me aho- 
go; necesito aire. ¡Huyamos cuanto antes, 
Juana mía! 


JUANA.—Aun no es tiempo. Hemos de es- 
perar a que anochezca. Pero tranquiliZate ; 
antes de una hora estaremos fuera de la 
"Torre. 

GILBERTO.—¡ Una hora todavía ! Pero a tu 
lado mo ha de parecerme larga. A tu lado 
y pensando en el porvenir. Nada importa 
lo pasado. Todo lo perdono y lo olvido. El 
fondo del amor es la indulgencia. 

JUANA. — ¡Niempre generoso ! 
bueno! 

GILBERTO.—Quisiera estar ya libre. para 
huír contigo. Esta misma vuoche saldremos 
de Londres y. a ser posible, de Inglaterra, 
En Venecia se gama mucho con mi oficio, 
Alí los dos... Pero soy un insensato; Ol 
vido que eres noble, que eres poderosa, que: 
eres la hija de lord Talbot, la condesa de 
Wateford. , 


¡Siempre 


JuUAna.-—Prefiero ser la esposa del cin- 
celador Gillerto. 

GILBERTO.—¡ Juana, mi Juana! z 

Juana. —Pero no te pido tanto. No te: 


cases conmigo si no quieres: sería demasia« 
do para mí. Me conformo con seguirte don». 
de vayas para que dispongas de mí a. tu 


antojo. : 
GILBERTO.—No, Juana; tú serás mi mu- 
jer. ; Ñ : 


JuANa.--¡ Oh, Gilberto! Tu: perdón, cómo 
el de Dios, purifica. (Gilberto la abraza, 
Mientras Josué se acerca y dice, cogiendo 
a Juana una mano.) 

Josu£.—Soy Josué. : 

JUANA.—; Oh, -es el «buen Josué !. No os 
había reconocido. . Por 

GILBERTO.—Nada me falta para ser di- 
-choso. (Anochece, Oyense fuera gritos Y tus 
muito.) 











JUANA. tE ori Dios. que. no. nos ame 
nace una desgracia !. Si A 
- JOSUÉ. 
avanza, blandiendo picos y. azadones, - alum- 
doSs con hachas de viento. Los guar- 
dias de la Beina se dirigen hacia la: To- 
rre. Ha estallado, sin duda, un motín. 
JUANA. — ¡Dios mío! ¡Será contra Gil- 
berto! z 
(Voces fuera.) —¡ Muera Fabiani! 
JUANA.—¿ Oís ? 
JOSUÉ.—SÍ. 
JUANA.—¿ Qué dicen? 
JOSUÉ.—No lo entiendo bien. 


¡Muera ! 


Ss ESCENA VII 


Dicuos y el CONDESTABLE, que entra por 
una puerta secreta. 


CONDESTABLE. — Milord Fabiani, no hay 
tiempo que perder. Se ha divulgado que la 
Reina quiere salvaros, y el populachu ruge 
de indignación. Si tardáis un cuarto de hora 
en “salir os arrastrarán. Tomad esta capa, 
este “sombrero y estas llaves. Salvaos rápi- 
damente y no olvidéis que os he librado de 
morir, 

JUANA (Poniendo a Gilberto el sombrero y 
la capa.) —¡ Dios quiera que no le conozcan! 

CONDESTABLE.—¡ Pero este hombre no es 
lord Clambtrassil!'¿ Por qué no ejecutáis las 
órdenes de la tela; ula dj 

JUANA. 
de mí! Eg a este, y no al deta a quien do 
seo salvar ! q 

OONDESTABLE.—Después de todo... 





soy del 


rmaismo parecer. Haced lo que queráis; yo. 


nada he visto. Me han mandado obedeceros, 
y lo cumplo. La responsabilidad es vuestra, 
(Se va hacia el foro.) | 
«JUANA.—¡ Dios nos protege! Lodos quie: 
ren salvar a Gilberto. ] " 
JOSUÉ.—No ; es que todos «quieren perder 
a Fabiani. (Or ecen el tumulto y los gritos.) - 
- JUANA.— Pronto, huyamos, Gilberto. 
JOSUÉ. —Dejadle partir solo. | 
JUANA.—No me separo de él...- sima 
- JOSUÉ£.—Hacedme caso, Si queréis. salvar- 
de no le acompañéis, Vuestra, presencia. pue- 


—A lo lejos se ye e uiGiad. que 54 













JUANA, —SL; Sdcote 
uniremos, Gilberto? 


“puente de SN 
JUANA.—Pues vete pronto. Que Dios te 
acompañe. 
JOSUÉ.—Tomad las llaves, Hay que abría 
y Cerrar doce puertas, desde aquí hasta. la 
orilla del río, y en eso se tarda son lo. me- 
nos un cuarto de hora. - 

GILBERTO. — Adiós, Juana, a abraza.) 
Estaremos separados un rato para no sepa 
rarnos en toda la vida, LoS 

JUANA.—Ni en toda la eternidad. - , 

(Se van Gilberto y Le barquero, por. la 
puerta secreta.) ¿se 

JOSUÉ.—Se ha salvadó: Es preciso. cerrar 
ahora este calabozo, (A Juana.) Venid. con- 
migo por aquí. (Se van.) O SA “N 

CONDESTABLB, — ¡ Bien Jugádón «Pabiáni 
quedó cogido en la trampa. Simón Renard 
hubiera pagado a peso de oro una joven: de 
tan maravillosa discreción. Ahota veremos 
lo que dice la reina. (El tumulto. exteriór 
crece.. Es casi de noche. Se oyen repetidos 
¡mueras! a Fabiani. “Entran 'precipitada- 


mente por la aleta Simón renga la rei- 







































LA REINA, SIMÓN hexano, Er CONDESTABL 


evadido Fabiani?. | $ E 
CONDESTABLE.—(Aun no; «señora, NS A 
REINA (Con ira.) —(¡ Todavía no!) - 
(Gritos fuera,) —¡ Muera. Fabiani! 
SIMÓN.—Ya lo oís, señora, El: 
sa que muera ese hombre. Todo ? 

he sublevado y quiere asaltar la 

gnerreros de la nobleza han side 
el. penis nuestros guardias 




















































2 Bareos que q O o 








— Ms una e dtidad que no me 
u éis 1 ninguno de vosotros. ¡ En neto del 


J A 


% 
. 


7 y —Defenderíamos. 
, Fabiani, no. 

Tened en cuenta que es inocente 
que kl le atribuye. Entre el cin- 


a vuestra ma- 


N.—¿ Oís, señora? Gritan “: Viva Isa. 
os quieren destronar. : 
—¡ Dios mío! ¡ Dios mío! 
—Escoged, señora: o entregad al 
( za de O o vuestra Ccoro- 







Sie: eristoles cd dalcón.) 
.—Os estáis perdiendo irremisible- 
señora Ya han forzado el E 
ué resol o Ga 


ne 





“mirador. (Lo abren. Simón se presenta. en él Hed 


ELQuE dispone- ste biestnd? 













IMÓN.—(¡ POR fin 1) Condestable, abrid el. ; 


Se oye inmenso griterío.) 
(Gritos fuera.) —; Muera Fabiani | es 
SimóN.—;¡ En nombre de la reina ! een 
Tonos.—;¡ En nombre de la reina ! (Projun= E 

do silencio.) => E 
SIMÓN.——¡ Ciudadanos de Londres! La rejz 





-na os hace saber que esta noche, una hora 


después del toque de oraciones, el conde Fa. 
biani, cubierto con un manto negro y amor- 
dazado, será conducido desde la Torre de 
Londres al Mercado Viejo de la ciudad, para 
ser allí decapitado públicamente, en castigo 
de sus crímenes de alta traición y de tentati- 
va de regicidio, (Aplausos fuera.) 

(Voces.) — ¡Viva la reina! ¡Muera Fa: 
biani! ss 

SIiMÓN.—Para que nadie lo ignore en la. 
ciudad de Londres, la reina manda que du- 
rante el tránsito del sentenciado por las ca- 
lles de la ciudad, la campana grande de la: 
"Porre anuncie este suceso. En el instante 
de la ejecución se dispararán tres cañona-. a 
zos: el primero, cuando suba al cadalso; el 
segundo, cuando se acueste en el paño ne-. 
gro; el tercero, cuando caiga su cabeza. 
(Aplausos fuera.) Esta noche, la Torre y la 





' ciudad “se ilaminarán en señal de regocijo. 


¿Dios salve a la vieja Inglaterra! (Más 
aplasos.) 

Tlomos.—; Dios salve a la vieja Tnetatea Es 
(Cierran el balcón, y. Simón viene hasta la 
reina.) ' be 
“ 'SimóN.—La princesa Isabel nunca me per | 





donará lo que acabo de hacer. Sea 
y Rienva.—Ni la reina María tampoco. DoS pe 
jadme todos. y 


SIMÓN (Aparte al condéstatic (Oia 
que esté todo dispuesto para la ejecución.) 

CONDESTABLE.—Confiad en mf. “4 

(Salen todos, menos el condestable, a quien | 
la reina detiene de un brazo en el momento 
de marcharse.) ' A 








































- CONDESTABLE, —Señora, yOs. ” 
REINA.—No trates de disculparte. Te juro 


por la memoria de mi madre que si. Fabia- 


bi muere, tú también morirás. 

CoN DESTABLE.— Pero, señora... 
* REIYA.—Unicamente puedes 
vando a Fabiani. 


salvarte sal- 


CONDESTABLE.--—¡ Pero si es imposible! El 
No encuentro el me-. 


pueblo pide su cabeza... 
dio... 
ReE1vA.—Búscalo. é 
CONDESTABLE.—No sé qué hacer, señora. 
REINA.—Haz por él lo que. harías por fi 
mismo. 


CONDESTABLE.—El pueblo está sobre las ar. 


CUADRO SEGUNDO 


-La.meseta.grande.de la escalera en la Torre de Londres. Al foro, las dos ramas grandos de le 8 
calera; una ascendente, que se pierde en las bambalinas, y otra descendente, que se bund en 
foso. La escena está enlutada de la siguiente manera: las paredes laterales y el techo, cubiertos 
de paño negro, recortado con una gran cruz blanca. El foro, de paño blanco, con cruz n 
A derecha e izquierda, altares con colgaduras blancas y negras y grandes cirios. Varias E 
ras pendientes de la bóveda alumbran la escena; pero la mayor luminaria la recibe el. foro 
A través del paño blanco pasa úna luz rojiza. Allevantarse el telón, se destaca, en negr 

del paño blanco del foro, la sombra inmóvil de la reina. g 


ESCENA PRIMERA 


: JUANA y JOSUÉ 


OS con pr ecaución sn una sora se- 
creta, levantando uno de los paños.) 

JUANA. —¿ Dónde estamos, Josué? 

JOSUÉ.-—En la meseta grande de la escale- 
Tay por donde bajan los condenados al ¿su 
A - Plicio. 
JUANA,—; ¿Yo SOS salir. de la Torre? 
JOSUÉ «—Podavía no. El pueblo custodia 
todas: las salidas, Quiere asegurarse de que 
Je € entregan su presa, y nadie saldrá. de aquí. 
antes, de que Nene la ejecución, 


pa 











1 


q ámesis.) Aun está alí. Es tiempo e 
(Saca una antorcha por la claraboya y hú 
señas con ella.) Ya está. Os. respondo de: 
lord Fabiani, señora. 
REINA. —¿ Con tu cabeza? 
CONDESTABLE.—Con mi cabeza. 


MUTACION 


JUANA.-—Aun resuena en mis oídos la 
clama que hizo Simóy Renard desde el ba: 
¡Es horrible todo lo que “sucede, Josu SE 

JOSUÉ.—Para mí no lo es tanto. He pr 
senciado muchas escenas como esta. : 

JUANA.—¡ Con tal de que Gilberto. 
salvado! ¿Oreéis q que habrá podido 

JOSUÉ.—Estoy seguro de ello. 

JUANA.—, De. 1 Josué? O 


Ear aeN q como ahora. AA EN e 


JUANA, —Vuestras palabras mm 
zan, 























e su alma! 
OTRAS VOCES. —¡ Rogad por el Ote re- 
ble.) 

E ¿1 JUANA ¿01 E 





a (Aparece en lo amó de la escalera 
comitiva del ajusticiado. Va delante un 
mbre vestido de negro, que lleva una ban. 
dera. blanca. con cruz negra; le sigue el con- 
estable, con capa negra y bastón blanco; 
- después, un grupo de alabarderos vestidos de 
rojo; después, el verdugo ; un hombre tapa- 









e 


eo: arrastra por. el suelo, y que sólo descubre 
n brazo desnudo, sosteniendo un cirio. A 
u lado, un sacerdote 1 “evestido para los ofi- 
G os de, ptos Detrás, dos frailes. PA 





















J O cs Veis, Josué 7 : 
Ed al RECO ea a eno todos 


O NpREnRes E honrióte que viene detrás 
pe, cubierto 'con un manto negro, es el 


jua — —Eéto es e Josué. Yo voy 
A morir de espanto. 
% o es un miserable. Lo mere- 


—No le ER rencor. Fué un mi- 
pero ya es un desgraciado. 

comitiva desciende por la escalera, Si. 
Renard. que ha aparecido por ella, y 


O 


dd ICO: todo, se aparta para 





el muy 160 y poderoso. señor Fabiano Fa- 


do completamente con un manto negro, que. 


- con violencia la cortina dlanca, - Y se ve, D 


trás de mí, tien con un manto negro, es 





biani, conde de Clambrassil, que va a ser de- 0 
capitado en el Mercado de PoRareS por el eri- > 
nen de regicidio y alta traición. ¡ Dios a 


piedad de su alma! E 


OTRAS VOCES.—(¡ Rogad por 
bor.) A 

JOSUÉ.—La campana grande anunciará de 
un momento a otro su salida de la Torre; 
entonces podréis escapar. Voy a disponer 
vuestra salida por una puerta secreta. as 
radme; vuelvo al momento. S 

JUANA. —; Oh, no me dejéis sola, Fosuél 
Me moriría de miedo. 

JOSUÉ.—No podríais venir conmigo sin pe- 
ligro para los dos. Recordad que Gilberto os 
aguarda. 

JUANA. —Fodo sea por él. (Se va Josué, 
Juana se arrodilla ante uno de los altares.) 

¡Gracias, Dios mío, por haberle salvado! 
(Le reina abre la cortina del foro y se ade. 


él!) (Tam- 


lanta sin ver a Juana.) ¡La reina! (Se arri- 


ma al altar, aterrada.) 


ESCENA 11 JN 


JUANA y La REINA 


REINA. —¡ Oh, el pueblo! (Viendo a Juana.) 
¿Quién está ahí? ¡Ah! Eres tú... Ven a mi- 
lado y no tiembles, El condestable nos había 
vendido. ¿Lo sabes ya? Acércate sin temor... 
Lo que hace un mes podía perderte te redi- 
me ahora. Tú y yo somos las únicas perso- 
nas que le quieren en el mundo. Somos, q 
hermanas. 

JUANA.—Señora... 

REINA. — Los demás le aborrecen todos. 

¡Todo está en contra suya en la ciudad de. 
Londres : el pueblo, la nobleza... ¡ El mundo 
entero! Es muy desigual la lucha entre el 
odio de todos y el amor de dos potres muje- 
res vestidas de luto, que lloran junto a una 
tumba, El odio está allí. (41 foro. Descorre 










Edd a y caaldita, que o! en 


a mí, que se está burlando de nosotras mien- 
tras nos mira con. ojos centelleantes? ¡ Ciu- 
dad de Londres, quisiera trocar tus bengalas 
en blandones, tus luces en llamas, tu ilumi- 
- nación en incendio, j 
Voces fuera. — ¡ Ya está aquí! ¡Ya está 
aquí! ¡Muera Fabiani! (Gritos, aplausos y 
silbidos. ) 

JUANA. —Ya sale el desgraciado de la To- 
rre. (Se oye tocar la campana grande de la 
Torre de Eondres. Al oírla la Reina rompe 
a reír sarcásticamente.) ¿Os reís, señora?.. 

REINA.—Me río, como tú lo harás cuando 
lo sepas. Voy a correr de nueyo esta cor- 
tina, porque así me parece que la ciudad 
nos ve y nos oye. (Deja caer la colgadura.) 
Ahora que ya ha salido de la Torre, y no 
«Je amenaza ningún peligro, te lo diré todo... 
No tiembles por la vida de Fabiani... Il 
hombre a quien van a decapitar no es él. 

JUANA.—¿Que no es Fabiani? 

JUANA.—No. 

JUANA.—¿ Quién es entonces?... 

REINA.—Es el otro. 

JUANA.—¿Qué otro? 

REINA. — Un trabajador, un obrero..., no 
sé; un hombre, 

JUANA. —¿ Gilberto, acaso? 

REINA.—Sí, así creo que se llama. 

JUANA. —¡ Pero ei esto es horrille! No, 
no; no puede ser; Gilberto se ha fugado. 
- "¿REINA.—$Se iba a fugar, cuando sé apo- 
deraron de él y le hicieron sustituír a Fa- 
-biani, Como va cubierto con el manto, y la 
ejecución ha de verificarse de noche, el pue- 
blo no conocerá que le engañan. Tranqui- 
lízato. 

JUANA, —¡ Pero si eso no puede ser! , 
yo amo a Gilberto!... 

REINA.—¿Qué es lo que dices?... ¿Estás 
loca o me engañabas?... Ahora resulta que 
amas a Gilberto.,. Pues' bien; aunque le 
“ames. Nada me importa. 

JUANA (Arrodillándose a los pies de la Rei- 
na, y sollozando.) — ¡Señora, tened compa- 
sión de mí! ¡En nombre de Dios lo pido: 
—salvad a Gilberto! Mandad que suspendan 
la ejecución, que la aplacen hasta mañana, 
- para reflexionar durante esta noche la solu- 
ción más acertada, Yo no quiero que muera 
_Fabianmi; yo le sustituiré, si lo permitís; 
cubierta con «el manto negro, «el pueblo no 
conocerá. el engaño. Pero salvad a Gilberto. 
que ningún mal os causó. Cada tañido de esa 


PSIIÓS1 


gre su ropa de fiesta. ¿No te parece, como 


horrible pa que aro un paso suyo. 


_10ás fúertes que las tuyas, y no te moverá: 


+ 


corazón ha “permanecido mudos 0 










ándola del sue- 

lo: o acne porque. veo que. 
lloras como yo lloraba, que sientes lo que 
he sentido... Ya lo yes, llorando ¡estoy d 
verte a ti... De haberlo pensado antes, pudo 
haberse sustituído a Fabiani con otro.. 
Pero ya es imposible; ya no hay tiempo.. 
JUANA.—$SÍ es posible. Un hombre a caba 
lle puede llevar la orden de suspensión. Yo 
misma iré si me autorizáis para ello. Ya 
veis como, no sólo es posible, sino fácil. ¡ 08 
REINA.—Eso es una locura. Jl pueblo no 73 
lo consentiría, Nada puedo hacer por ti. No 
pienses más en Gilberto y resígnate. 
JUANA.—¡ Oh, qué fácilmente se dice * 

¡ Resígnate! ¿Lo haríais. vos en mi caso? | 3 
No y mil yeces no. Si mis lágrimas. no Os. 
enternecen, si la Reina no me oye, el pue- 
blo me Ojrá. Aún está la multitud en el se- 
gundo patio de la Torre; fácilmente lega 
ré a él para gritarle que le engañan. AS 
REINA. —¡ Detente! (Sujetándola con fuer 
26.) Contra mí te revuelves, cuando te trat 
como a una hermana... Pero mis manos son 
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die aquí. 
JUANA.—¡ alta ¡Sois una mujer 
fame ! Pa zo 
REINA.—; Silencio ! más 
JUANA.—No, no quiero ne A 
diré que acaso estéis defendiendo lo Ñ y 
trario de lo que pretendéis. ¿Quién os ase 
gura que es Gilberto el que condon! 
cadalso? ¿Le habéis visto vos misma ? 
REINA.—No...; yo no lo he visto... l 
JUANA.—¡ Ah! Bien pudiera ser que es 
tuvierais equivocada, De mí sé: decir. qui 
el corazón nada me ha dicho cuando 
mí desfiló la comitiva. “¡Es Gilberto 1”, 
hubiera dicho si .él fuese el reo, Pero 


REINA.—Calla, maldita, que acabarás 
hacenine Andar: x Lo que dices es a 





- GILBERTO, —| nal y ss PINO COS 
- JUANA.—¡ Gilberto ! (Se abrazan.) E: 
RrEINa.—¿ Y Fabiani? 
SIMÓN.—Ha muerto. 
REINA.—¿Quién se ha atrevido...?. 
SIMÓN.—Yo, señora. Asf he salvado a. la E 
Reina... y también a Inglaterra, Cn 
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